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INTRODUCCIÓN

 

 

 

 

¿Son hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? Yo también.

 

¿Son ministros de Cristo? (Hablo como un necio). Yo más; en trabajos más abundante, en azotes sin medida, en cárceles más frecuente, en muertes muchas veces.

 

De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno.

 

Tres veces he sido azotado con varas, una vez apedreado, tres veces he padecido naufragio, una noche y un día he estado en alta mar;

 

en viajes muchas veces, en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos;

 

En trabajo y fatiga, en muchas vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez.

Además de las cosas externas, lo que me sobreviene cada día, la preocupación por todas las iglesias. ¿Quién es débil, y yo no lo soy? ¿Quién se ofende, y yo no me ardo?

 

Si es necesario gloriarme, me gloriaré de lo que es de mis debilidades. El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que es bendito por los siglos, sabe que no miento.

 

2 Corintios 11:22-31

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Prólogo

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Durante muchos años he observado con consternación la forma en que muchos cristianos codician posiciones y títulos en la iglesia. Si su celo estuviera motivado por un servicio genuino a Dios, habría sido admirable. Pero no; solo quieren ser reconocidos. Obtener algún tipo de prestigio en la compañía de los creyentes.

¡Solo si estos pocos ingenuos supieran en qué se están metiendo!

 

Estamos en guerra, no nos equivoquemos. Estamos luchando contra un enemigo resuelto y desafiante. Un enemigo que ni siquiera está interesado en el botín. Solo quiere matar. Robar. Y si se le da el espacio adecuado y laxitud, ¡destruir por completo!

 

Por más noble que sea desear enrolarse en el servicio de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo; El hecho es que hay que ser “llamado”. Hay que ser llamado. ¡Así de simple!

Las tareas son enormes y los riesgos son demasiado importantes para que personas no llamadas se arriesguen a ellos. Y por si acaso alguien malinterpreta las posibles desventuras que esperan a todos los llamados al ministerio, el apóstol Pablo nos recuerda a través de su segunda carta a la iglesia de Corinto lo que tuvo que pasar, como riesgos laborales, desde su llamado al ministerio.

 

Tómenlo como su breve currículum. Un CV de algún tipo, y elijan lo que prefieran. Consideren las palizas, los latigazos y los moretones inducidos por las varas. También revisen sus escapadas en los mares con los naufragios, el episodio del ahogamiento, el ataque de la turba a pedradas, sus encuentros con ladrones de caminos, las visitas de asesinos enviados tras él desde su país natal, Israel; los “lobos solitarios” que lo perseguían desde tierras extrañas durante sus viajes misioneros, las puñaladas por la espalda de personas dentro de la iglesia, el hambre, la exposición a condiciones extremas. Las condiciones climáticas, la vergüenza, la desnudez… Es decir, escoge la que prefieras.

Estas y muchas más son algunas de las experiencias audaces que atraen a los hombres y mujeres llamados al servicio de Dios aquí en la Tierra. Y si estas no son suficientes para asustarte, ¡debería asustarte el darte cuenta de que pasar por tales experiencias sin ser oficialmente empleado por Dios para Su servicio es una mala idea y está impregnado de una absoluta locura!

 

Debemos entender que Jesús es quien selecciona a los hombres y mujeres para Su servicio, según Su propósito y Su voluntad. Él los busca. Los elige. Los entrena y equipa antes de desplegarlos. Estos fueron predestinados. Son a estos pocos a quienes Jesús endurece para los encuentros que probablemente enfrentarán en el campo de batalla. Embestidas de los duros, duros y decididos enemigos del Cielo.

 

No te equivoques, si eres llamado al servicio de Dios, es un privilegio poco común. Y el tiempo seguramente demostrará que es una experiencia muy provechosa y honorable. Una aventura que tiene recompensas eternas y perdurables. Pero antes de que lleguen esas recompensas, ¡seguro que tienes una "historia" que contar!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo 1

La iglesia de Corinto
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“Porque no queremos, hermanos, que ignoréis acerca de nuestra tribulación que nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal manera que aun perdimos la esperanza de conservar la vida” 

(2 Corintios 1:8).

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El apóstol Pablo resume en gran medida los sufrimientos de los “llamados”. Su compromiso con la obra del ministerio, su pasión por ganar almas y por plantar iglesias casi personifica el ejemplo perfecto de "lo mejor del Cielo" aquí en la Tierra.

Sus cartas a varias iglesias, como se muestra en los libros del Nuevo Testamento, se han convertido en doctrinas fundamentales para el cuerpo de Cristo de la actualidad.

 

De particular interés es la revelación de que la mayoría de las cartas de Pablo a las iglesias abordaron cuestiones doctrinales. Cuestiones que forman la base de los sistemas de creencias cristianos. Por ejemplo, la carta de Pablo a la Iglesia en Roma expuso el fundamento que tiene la fe en nuestra relación con Dios. Explica que la fe es la premisa sobre la que construimos cualquier cosa con Dios. Fue en su carta a la iglesia en Roma que Pablo explica que todo el proyecto de Dios queriendo reconciliar al mundo consigo mismo, comenzó con el "acto extraño" de un hombre, llamado Abraham.

Abraham, para todos los efectos, obtuvo el favor divino y eterno de Aquel que se sienta entronizado entre los querubines, solo por la fe. Todo lo que este Patriarca tenía que hacer era creer en Dios, y le fue contado por justicia. ¡Era así de ridículo! Y admirablemente, esto es precisamente lo que se necesita para ganarse el cariño del Creador de los Cielos y la Tierra.

 

Como está escrito:

 

“¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro padre, según la carne? Porque si Abraham fue justificado por las obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con Dios. Porque ¿qué dice la Escritura?

Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia.”

 

(Romanos 4:1-3)

 

Una vez más, a la iglesia de Roma, Pablo nos dio una idea de la inutilidad de las “obras”. Y luego desestimó la ideología que una vez propuso que podríamos hacer algo para ganarnos el favor de Dios.

En pocas palabras, lo único que nos pone en favor de Dios es la “gracia”. Y esta gracia solo se puede recibir a través de la fe, porque nos fue otorgada por Alguien más; La persona de Jesucristo. Nada de lo que hemos hecho, estamos haciendo o haremos jamás nos traerá méritos ante Dios. ¡Absolutamente nada! Todo lo que hemos recibido, seguimos recibiendo y recibiremos, nos fue proporcionado únicamente con la “línea de crédito” de otro hombre: el Hijo de Dios, Jesucristo.

 

De manera similar, la carta de Pablo a la iglesia de Éfeso selló automáticamente la identidad de Jesús como el Hijo de Dios, por si alguien todavía tenía dudas. También explica cómo Jesús ha sido colocado en la cima de la cadena alimentaria de la “autoridad”; ​​coronado y ratificado como la cabeza innegable e irreprochable de todos los principados y potestades. Básicamente, nuestro Padre Celestial, el Dios de toda gloria y gracia, ha puesto todas las cosas bajo los pies de Jesús.

Además, Dios ha instituido que Su poder solo se exhibirá e implementará en nuestro nombre a través de un solo canal: Su Hijo, Jesucristo. Nuestra herencia de Dios como Sus hijos, fue depositada en Jesús. Si queremos obtener algo de Dios, ¡sólo podemos obtenerlo a través de Él, literalmente!

 

Tal vez, el punto culminante de la cumbre sea la revelación que Pablo tuvo acerca de la agenda final de Dios, que Él había predeterminado y predestinado antes de que comenzara el tiempo. Una agenda que Él planeó implementar durante la plenitud de las dispensaciones: Su plan de reunir a toda Su creación, los que están en los Cielos y los que están en la Tierra, bajo la única jefatura de Su Hijo, Jesús.

Esto es particularmente intrigante, porque muchas personas en la Tierra ahora podrían haber elegido distanciarse de Jesús, o incluso rechazar abiertamente Su liderazgo sobre sus vidas. Sin embargo, llegará un momento en que todos se inclinarán ante Él. ¡Todos!

 

Porque escrito está:

 

“Dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo,

de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra;

en quien asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad” (Efesios 1:9-11).

 

Las cartas del apóstol Pablo a las iglesias de Roma y Éfeso, que hemos repasado anteriormente, son solo ejemplos de cómo abordó cuestiones doctrinales y bíblicas importantes en esas iglesias. Sin embargo, sus cartas a la iglesia de Corinto tenían un toque más personal. Casi me siento tentado a insinuar que, de todas las iglesias que Pablo estableció durante sus viajes misioneros, la iglesia que le causó más problemas fue la de Corinto.

Para entender esto por completo, primero tendríamos que revisar el relato de Lucas en el libro de los Hechos. Se trata de un acontecimiento que ocurrió cuando Pablo emprendió un viaje misionero con Silas, tal como se relata en el capítulo 16 del libro de los Hechos.

 

Está escrito:

 

“Y mientras pasaban por las ciudades, les entregaban los decretos que habían ordenado los apóstoles y los ancianos que estaban en Jerusalén, para que los guardasen. Y así las iglesias se confirmaban en la fe, y aumentaban en número cada día.

Después de recorrer Frigia y la provincia de Galacia, y les fue prohibido por el Espíritu Santo predicar la palabra en Asia, cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia; pero el Espíritu no se lo permitió. Y pasando por Misia, descendieron a Troas.

 

Y de noche se le apareció a Pablo una visión: Un varón macedonio estaba allí, y le rogó, diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. Y cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por cierto que el Señor nos llamaba para que les anunciáramos el evangelio.”

 

(Hechos 16:4-10)

 

Según el relato de Lucas en la escritura anterior, durante ese viaje misionero Pablo deseaba ir a Asia, pero el Espíritu Santo se lo impidió expresamente a él y a su equipo. Finalmente fue desviado a Macedonia. A primera vista, podríamos inferir que probablemente, el Espíritu Santo sintió que la necesidad en Macedonia era más apremiante y requería la intervención evangélica urgente del Apóstol; Sin embargo, el tiempo demostraría lo contrario, ya que cuando el Espíritu Santo finalmente le permitió a Pablo visitar Asia, las tribulaciones y experiencias que le sobrevinieron a él y a su equipo allí fueron de un tipo fatal.
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